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4º NIVEL DE ESCUELA DE LÍDERES 
“Al orgullo le sigue la destrucción; a la altanería, el fracaso.” Proverbios 16:18 

Una semana antes de que mi padre partiera a la presencia del Señor, me dijo en el 
lecho de su enfermedad algunas palabra claras con un entendimiento completo, la 
mayoría de estás palabras no la podré olvidar, eran el recuento de lo que logró 
aprender a lo largo de sus 74 años; unas de ellas fue: “Sé humilde, los humildes 
siempre consiguen el éxito”, era un consejo difícil de cumplir, pero que está grabado 
en mi corazón y que sigo luchando para mantener. 

En la escuela de liderazgo de la iglesia Nueva Vida, en las lecciones de liderazgo, 
procuramos con ahínco fijar en el corazón de los estudiantes la verdad de que es 
“Cristo en nosotros la esperanza de gloria”, de que el Señor y su Palabra es lo que 
debemos presentar, trasmitir, vivir. 

Solemos tener ese espíritu de dirigentes de éste mundo que se enseñorean de las 
naciones, de los pueblos que dirigen, solo para sacarles provecho y lejos de servirles; 
en el liderazgo cristiano no es así, nuestro Señor Jesucristo nos da la clave de su vida 
y ministerio: “Yo no he venido para ser servido, sino para servir, y para dar mi vida en 
rescate por muchos”, Mr. 10:45. 

En la epístola a los Filipenses encontramos a nuestro Señor mostrando el máximo 
ejemplo de un liderazgo, allí se describe a la perfección la esencia: “Haya, pues, en 
vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de 
Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a 
sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz”. Filipenses 2: 5-8. 

A éste pasaje se le ha llamado el anonadamiento de Cristo, teológicamente, la 
Kenosis de Cristo; y como el pasaje dice: ”…se despojó así mismo”, “se hizo 
hombre”, “se hizo siervo”, “fue a la muerte de cruz”, “se humilló a si mismo”. 

En este texto, el hacerse semejante a los hombres nos muestra una renuncia 
voluntaria, que se extendió incluso a los "privilegios", que él habría podido gozar 
como hombre. Efectivamente, asumió "la condición de siervo". No quiso pertenecer 
a las categorías de los poderosos, quiso ser como el que sirve y todo esto por ti y 
por mi. 

Cristo es el ejemplo máximo de liderazgo y de humildad. 
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